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CRONICA 
I I 
1 cah'ario, ue que el vivir es una pel'- I ilumina el tabernáculo, se derrum- Los destinos de la l1Ina y la flor 
I pétua lucha, á vece impía y brutal, I bará ellemplo,'y mas que el Te-Deum, I nacieron enlazad08. María baj6 su 
I cuando no una continuada y tre- I himno de regocijo y de triunfo, se I mano para cojer la violeta y la flor 

menda caida, reveladora de nu.slra cantará el M;,ssefere, que es un sal- dobló su tallo como anunciando ser 
flaqueza, de nuestra pequeñez. Yes 1110 funerario, ¡Que en España ya no 1 cogida. 

El CónclavB fusíonísta 

N unca deseamos tanto la vida co­
mo cuando nos aproximamos a la 
muerte. Nunca la luz no!': parece más 
hermosa, ni el aire más oxigenado y 
puro, ni el sol miÍs refulgent., ni la 
naturaleza más bella que cuando, 
encorvados por los años, miramos á 
la tierra, madre cariño a que nos lla 
de recoger en su sellO blando yamo, 
roso. 

Como el tísico en su agonía pide 
aire, mucho aire, de igual modo nos­
otros, al envolvernos una ráfaga de 
muerte,~pedimos 'luz, mucha:luz, por­
que la luz es vida, consuelo y alegría, 
porvenil' y esperanza. 

que ¡soberbio '1 nos olvidamos de hay hombres con virtudes cívicas forado por el frio de la~ (üUmas 
que somos pa 'ag~ro' de este buque que sacrifiquen su vida en holocaus- rachas invernales eslaban el cuello 
destarlalado y podrido que se llama to 8uyO, ni mucho menos ningún . y el arranque elel eno de María; y 
tierra, Y ino mirad. 'l'odo e ~ belleza, Calón que se atraviese las entrañas I morado, asimismo, era el color de la 
orden, armo ni a, en el mundo físi co; por no sobre\'i vil' á la caida de la I florecilla. Por eso no deslacaba la 
todo e desorden y desequilibrio en República . .A lo ...;umo habrá algúll una sobre la came ele la otl'll .. 
el orden moral; cúmplense las leyes Boabdil que, como el de la odental Bien pronlo, la bojas de la flor 
en aquél con precisión admirable; I Granada, «lLol'e como una débilmu- comenzaron á descolol'irse, y las me­
realizase la vida con maru.\'iLlosa re- I jer lo que no supo defender como jilla ' de la muchacha comenzaron á 
gularidad, y los mundo;:; marchan en I hombre." marchiLarse. Porque á la violela fal­
perfectos rítmicos conciertos, por- I ,e juntará y volverá á juntarse el taron los jugos del ribazo y a. María 
que es ley de todos ello, de u vi- I Cónclave de primates; J má que ele- fa.llaron las eadeias de su madre. 
da, la armonía. Al conLrario en el gil' Papa, como en su cerebro no hay y la 1101' SI marchitó por completo 
mundo moral, donde touo es fealdad, ideas, ni fe en su corazón, ni acata- y la niña también se marchitó. 
confusión, anarquía, cao . miento al dogma, sino que todo!S y la violeta doblóse, al fin, sobre 

Abajo, en las últimas capas socia- ellos rebosan malas pasionee, impu- el f:ellO de María y ésla dob16 su ca­
les, falta de criterio, por su falta de ros egoismos, couicias desenfrena- beza sobre la muriente 1lor, 
educación para distinguir el bien del das y loca, ruines, bastardos a.peti- Y así, abrazadas, mul'Íeror. In. flor 

Cuando la hoja del arbol, tostada mal; incompetencia. pues, ab::;olula tos, rota la di ciplina, echando suer- y la niña. Sus cuerpos un solo Iles­
por el sol estival y seca por el invier- para discernir y juzgar; en medio, tes como mercenarios cartagineses pojo; RUS perrumes un solo perfume. 
no, es derribada pOI' el cierzo, pensa- egoismos y concupiscencias, indife- 11 sobre :01 manto de purpura que un 

1 ' A URELaNO DEL CASTH_LO. mos en el sol fecundante y amoroso rentísmo y corrupción; y arriba, ~ i 1 día cobijó á dos mundos, laran que 
de la primavera que esparciendo co- sobra la cultura, hay falta de !deas ¡ los romano::;, desde lo alto .de la r~,l'i_ 
mo la sangre por el cuerpo humano, en el cerebro, de fé en el corazo~l, y \. b~lt1a del Senado, pr~llUnClell la un­
su calor por la naturaleza, hinche un pesimismo desconsolador y dlsol- pla y brutal 'entellcla de ¡Delenda 
con su sabia las yemas de las plan- ven le, parecido al aire envenenado est Carlhago! 
tas y los árboles, para luego cubrir- que, en. sus ondas, lleva. y e~pal'(;e y de ese C?n~lave, vene:~ble 
los de flores y de frutos. por todas partes gérmenes de des- as~mblea de escepllCos y de V)f~Jos, 

---_ .... ---
Cuentos del lueves 

J 

FBENTE AL nORIZONTE 
y cuando fria y yerta la tierra. trucciónv muerte. mas que un ~hombre,:t un varón fuer-

simbolizando la muerte, se encierra' te, justo y prudente que tremole vi- La muerte del padre motivaba el 
en si misma, como el huevo mito16- * -JI. * . I gOl:osam.~te en sus" m~nos la, ban- "iaje. 
gico, ptmsamos en qne esa misma Como viejos muro' del CD.sllllo I d.e! a que sIrva de l~balo de 1 eden- Sobre la mesa del comedor había un 
tierra, al despertar el sol, se ha de feudal, derruiuos por la implacable tlOn al pueblo e panol" más que un papel azul, arrugatlo; el telegrama, de la­
cubrir de roja!S amapolas y de dora- labor del tiempo y azotados por el ~)apa, que defi:nda la fe. y el dogma conismo terrible, que interrumpit:ra brus­
das espigas que, mecidas por la bri- vendabal nos resistimo á caer á Jurados, Baldea una p r¿ptsa que pre- camente la apacibilidad de la familia, 
su. formen suayes ondulaciones, de morir; pe~'o ¡ay! aquel no tiene y~ ni cipite y ace~ere la mina d. esta ma- reunida en torno de la mesa, cuando ape­
igual manera el hombre, eterno ni- almena~ ni torreones ni fo ' os ni trona dolonda, nuestra madre au- nas había empezado la velada. Estaban 
ño, dudando siempre, pero siempre pu.ntes, ni guerreros ~Lle lo defien- gusta, la infeliz España. en desordlln algunas silla,; sobre la al-
creyendo, cuando en su cabeza em- dan, ni castellana qne lo habite, ni S. CARRASCO fombra había una toquilla blanca-con 
piezan á blanquear las canas, eual siquiera troyallor que, en la callada la que Matilde se abrigaba por las no-
la nieve en los altos picachos de las noche y á la luz de la luna, cante _ _ ches-ca ida al suelo en los momentos de 
montañas, y en su corazón los des- sus estrofas amorosas, melancóltca~, confusión producidos por la noticia y 
engaños, y en sus huesos la paráli- parecidas á una plegaria, á la el l1eña. 
sis, y en sus musculos la falta de vi- de sus pen8amientos, á la anl('<; al­
gOl' y de energía, piensa enlonces en tira y hermosa ca telLana. 
su juventud, primavera de nuestra 1 y esta es la imagen de Espafla; y 
vida, con la misma inefable alegría esto son sus partidos; y es to son 
que pensamos en una alborada del SU8 hombres públicos: un caslillo I 
mes de Abril, saludatla por el tanto desmantelado que el tiempo, cn 8U 
de la alondra y cubriendo el cielo de acción destructora, convertirá en 
dulces esperanzas, de celestes y sua- poI \'0 y en ceniza. 
ves armonías, de castos y pUl'Ísimos 
amores, de dichas infinitas, eternas, 
perdidas ¡ay! en el inmenso y turbu­
lento mal' del viril'. 

* * • 
Pero ¡oh, ceiuedll.d humanal En lo­

dos nuestros deseos, en todas nues­
tras ansias de ser y de vivir, nos ol­
vidamos que la muerle nos espera, 
que tenemos que morir; nos olvida­
mos de que nue 'tra condición es I 

triste y miserable, d. que nue8tra 
vida es una aspiración nunca satis­
fecha, de que nuestro camino es un 

>!< * 
Iuerto Sagasta. la obra polí­

tica que realiz6. como personalmen­
te suya, murió con él; y como no lie­
ne sustitulo, su partido desaparoee­
rá, como ele apareció el radical ¡l la 
muerte de Prin, y como desapareció i 
el republicano progl'esisla. ti la muer- ¡ 
te de Ruiz ZOl'l'illa. I 

J unatránse, sí, los card.nales fu­
sioni~tas en cóncla\'e;1pero al poner 
sus impura y pecadora ' mano so­
bre el ara santa, ésta sallará ('11 pe­
dazos, se apagani la lámpara que 

Dos viol~tas 
BALA.DA PRIMAVERAL 

que nin¡¡una mano, en tales m011lcntoQ , 

!e había cnidado de n coger. 
Era un amanecer pjlido de invierno. 

El ambiente de la estancia se hada bhn· 
quecino, lloroso; ambiente otonal de nie-

]~n el ribazo de un arroyo brotó bla y de lluvia. El silencio rrío y triste 
aquella humilde violeta, y en medio de las auroras invernales. 
de la calle babía nacido aquella en- Matilde saltó de su alcoba, contigua 
teca criaLura. al comedor; cruzó el pasillo y llamó que-

Amba cran las primicias de unos damenee en la vidriera de la alcoba de 
amore . Ambas la flol'eccncia de un su madre, donde dormían los nii\os. 
beso. Vamos, mamá ... 

Besó la libia primarel'<l el alel'ido Voy hija ... Yo ya eol toy vestida. Ma-
campo y su~'gió l~ violela. ~eso un l' tilde volvió al comedor, se acercó al bal· 
corazón artltente a un corazon apa- cón, y un momento, contempló la calle 
sionado y nació María. y miró al espacio: de;¡pués, fija la mirada 

La violeta exhala el perfume de su en un punto, quedó abstraiJa. Era del­
esencia entre las hojas de su laLlo, y gada ce,n la del~adez dolLente de una en­
Maria el aroma de su alma en t re los ferma. ~Jra alta, rubia y muy blanca. S..l 
harapos de su mi ·eria. rostro expresaba bondad y SU8 modales, 

La flor estaba sola enlre las hier- dulces, den Jtaban humildad y sencillez: 
bas del I'Íbazo; Maria estaba tam- la mirada serena, franca, expresaba inte­
bién sola entre la muchedumbre so- ligeneia c1ara.Vestida de negro, sin ador­
eial. n09, prendido al desalino un velo de cres-
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